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INTRODUCCIÓN



Una de las historias más destacadas en la Biblia es el relato del apóstol Pablo, anteriormente conocido como Saulo. Cuando era joven, era celoso de seguir la ley judía; celoso hasta el punto de perseguir a los cristianos. Según Hechos 8:3, él “causaba estragos en la iglesia: entrando de casa en casa, arrastraba a hombres y mujeres y los metía en la cárcel”. Debido a su odio hacia los seguidores de Cristo, estaba decidido a detener la extensión de la iglesia primitiva. En estas actividades, Saulo creía verdaderamente que estaba sirviendo a Dios y haciendo lo correcto. Más adelante en su vida entendió que Dios tuvo misericordia de él, porque lo hacía por ignorancia e incredulidad (ver 1 Timoteo 1:13).


Aunque Saulo hizo muchas cosas equivocadas, Dios, en su misericordia, escogió visitarlo de una forma asombrosa. Según Hechos 9:1-2, “Saulo, respirando aún amenazas de muerte contra los discípulos del Señor”, pidió permiso al sumo sacerdote para viajar a Damasco, con la esperanza de capturar y encarcelar a más creyentes en Cristo. Pero sucedió algo asombroso y maravilloso durante ese viaje:




En el viaje sucedió que, al acercarse a Damasco, una luz del cielo relampagueó de repente a su alrededor. Él cayó al suelo y oyó una voz que le decía:


—Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?


—¿Quién eres, Señor?—preguntó.


—Yo soy Jesús, a quien tú persigues—le contestó la voz—.


Hechos 9:3-5





Tras este encuentro, Saulo fue conocido como Pablo. Una de las lecciones de la conversión milagrosa de Pablo es que, si la gracia de Dios puede transformar a un perseguidor de cristianos y convertirlo en uno de los mayores héroes del cristianismo, Él puede hacer cualquier cosa por cualquier persona. Sin importar lo que usted necesite en su vida, Dios puede hacer que suceda.


La experiencia de Pablo en el camino de Damasco lo cambió completamente: de ser un perseguidor de cristianos a ser un poderoso ministro del evangelio y escritor de cartas del Nuevo Testamento que han dado forma a la teología cristiana por siglos. Pablo fue perdonado y transformado, al punto que, tras su encuentro personal con Jesús, le dio la espalda para siempre a su antigua vida y comenzó a emplear toda su pasión y su energía en ayudar a otros a conocer a Jesús y vivir vidas victoriosas en Cristo.


Una de las marcas de la vida y los escritos de Pablo es su alegría rebosante. De hecho, se le ha llamado “el apóstol de la alegría”. La alegría es un fruto del Espíritu Santo (Gálatas 5:22-23) y una cualidad que puede variar desde la alegría extrema hasta el deleite calmado. Debido a que el Espíritu Santo vive en nosotros como creyentes, podemos tener y demostrar alegría en toda circunstancia que enfrentemos. Cualquiera puede estar alegre cuando tiene todo lo que quiere o cuando todo va muy bien, pero se necesita el poder del Espíritu Santo para mantenerse alegre firmemente en el corazón cuando enfrentamos dificultades o decepciones. La alegría nos ayuda a disfrutar de los periodos felices de la vida y nos da fortaleza para perseverar en la fe y confiar en los tiempos difíciles. Según Nehemías 8:10, “el gozo del Señor es nuestra fortaleza”. Mientras más alegres estemos, más fuertes seremos.


Así como Cristo tuvo ese encuentro con Saulo en un viaje y lo convirtió en un hombre alegre, es mi oración que Él tenga un encuentro con usted en el viaje que emprendemos por los escritos de Pablo en los siguientes 50 días, a medida que obtiene más fortaleza para estar alegre en cualquier circunstancia. Estos pasajes han cambiado mi vida, me han ayudado a madurar en Cristo, y me han enseñado a encontrar alegría en mi diario vivir, a pesar de lo que ese día pueda traer. Creo que harán lo mismo por usted mientras medita en ellos y los aplica a su vida. Estoy orando por usted, para que mientras recorre este libro, Dios lo use para llevarle hacia la alegría que proviene de tener una relación con Él más profunda, más estrecha y más poderosa.















CAPÍTULO 1



La gracia y la paz conducen a la alegría


Gálatas 1:3-5, RVC
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… gracia y paz de Dios el Padre y de nuestro Señor Jesucristo, el cual se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre, a quien sea dada la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
















Pablo comienza frecuentemente sus cartas con la frase: “Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz”. Estas palabras no son simplemente un saludo, sino también una bendición hermosa y poderosa. Este saludo era mucho más beneficioso para el oyente de lo que nuestros saludos podrían ser en la actualidad. Quizá nosotros saludamos a una persona diciendo “hola” o “qué tal”. Sin embargo, al decir que “les concedan gracia y paz”, Pablo expresa su sincero deseo: que sus lectores experimenten en sus vidas el poder de la gracia asombrosa y la paz maravillosa de Dios “que sobrepasa todo entendimiento” (Filipenses 4:7).


Al comenzar juntos este viaje de 50 días, oro para que reciba gracia y paz, y espero que sea cada vez más consciente de todas las maneras en las que la gracia y la paz de Dios le ayudarán en cada área de su vida. Es también mi oración que usted busque deliberadamente que Dios le extienda gracia y paz, porque cuando busca esas cosas, verá que Él las hace disponibles en más aspectos de los que pueda haber imaginado.




Porque el reino de Dios no es cuestión de comidas o bebidas, sino de justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo.


Romanos 14:17





A lo largo de los años he creado una descripción personal de la gracia. Para mí, gracia es el favor y el poder de Dios inmerecidos y gratuitos que nos capacitan para hacer con facilidad lo que nunca podríamos hacer por nosotros mismos con cualquier cantidad de esfuerzo propio. Somos salvos por gracia por medio de la fe en Jesucristo (Efesios 2:8), y podemos vivir nuestras vidas cotidianas ocupándonos de nuestra familia, dirigiendo nuestros hogares, cumpliendo con nuestras responsabilidades laborales, y haciendo todo lo demás que hacemos cada día, por la gracia mediante la fe. No hay límite alguno a los aspectos en los que necesitamos la gracia de Dios y, por fortuna, no hay límite alguno en la gracia que Dios está dispuesto a darnos. Jerry Bridges escribió en La disciplina de la gracia, y yo estoy de acuerdo en que “nuestros peores días nunca son tan malos que estemos más allá del alcance de la gracia de Dios. Y nuestros mejores días nunca son tan buenos que estemos por encima de la necesidad de la gracia de Dios”.


Entender y recibir la gracia de Dios hace posible que podamos vivir en paz. Cuando escucho a personas decir que no tienen paz en sus vidas lo lamento por ellas, porque una vida sin paz es difícil, estresante, y falta de alegría. Independientemente de lo que cualquier otra persona pueda tener, como poder, posición, una educación académica excelente, un buen aspecto físico, riquezas, una personalidad atractiva, amigos influyentes o posesiones, todo eso no tiene ningún valor personal si la persona no tiene paz que lo acompañe. De hecho, todas esas cosas externas pueden convertirse en cargas cuando las personas no tienen paz interior.


La gracia conduce a la paz, y la paz conduce al gozo y la alegría. De hecho, no creo que sea posible ser verdaderamente alegre si no estamos viviendo en la gracia y la paz de Dios. Cuando utilizo la palabra gozo o alegre, no me estoy refiriendo a lo que el mundo denomina “felicidad” o “feliz”. La felicidad aumenta y disminuye, dependiendo de las situaciones o los estados de ánimo en los que se encuentran las personas; pero la alegría puede permanecer firme en medio de los altibajos, y a pesar de lo que el mundo denominaría “mal humor”. La alegría no está determinada por las circunstancias. Es un regalo de Dios, y sigue a una vida de gracia. Como diría un anciano espiritual acerca del gozo: “El mundo no lo da, y el mundo no lo puede quitar”.


Dios le ofrece a usted su gracia y su paz hoy y cada día. Cuando usted vive en Él, tiene acceso a su gracia y su paz en toda situación, lo cual le conducirá a un mayor gozo y alegría.


Para pensar




1. Recibir la gracia y la paz de Dios ¿cómo llevó gozo y alegría a una situación específica en su vida?


2. ¿Qué circunstancias están desafiando su alegría en este momento, y cómo puede usted recibir la gracia y la paz de Dios en medio de ellas?

















CAPÍTULO 2



El fruto del Espíritu Santo


Gálatas 5:22-23
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En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.
















La alegría es un fruto del Espíritu Santo, quien vive en todos los creyentes. Si Jesucristo es su Señor y Salvador, su Espíritu Santo vive en usted y le da la capacidad de atravesar toda situación con amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio.


Puede que observe que las primeras palabras en el versículo de hoy son en cambio, lo cual nos hace preguntarnos qué había antes. Los versículos precedentes enumeran las obras de la carne (la vida sin la guía de Dios), entre las que se incluyen “inmoralidad sexual, impureza y libertinaje; idolatría y brujería; odio, discordia, celos, arrebatos de ira, rivalidades, disensiones, sectarismos y envidia; borracheras, orgías, y otras cosas parecidas” (Gálatas 5:19-21).




Como hijos de Dios, tenemos al Espíritu Santo viviendo en nuestro interior, y con Él vienen todos los frutos del Espíritu, incluida la alegría.


Joyce Meyer





Pero existe una alternativa al tipo de vida problemática y sin alegría a la que conducen las obras de la carne (o la naturaleza pecaminosa), y es el fruto del Espíritu Santo. Me gustaría alentarle a tomar un momento para pensar en las obras de la carne y después en el fruto del Espíritu. Usted tiene la libertad de escoger cómo quiere vivir. Yo he escogido vivir por el Espíritu, y espero que usted también lo haga.


El fruto del Espíritu no aparece sencillamente en nuestra vida cuando nos convertimos en cristianos. Comienza con una semilla diminuta que es plantada cuando entregamos nuestra vida a Cristo, y se desarrolla con el tiempo, igual que lo haría una manzana o una pera. Mientras más la cultivemos o practiquemos, más fuerte y más madura se hará.


La primera palabra en la lista del fruto es amor, y la última palabra es dominio propio. Esto es importante, porque podemos cultivar todo el fruto enfocándonos en el amor y el dominio propio. Cada fruto se deriva del amor y es una forma de amor, pero también se mantiene en su lugar mediante el dominio propio. Voy a explicarlo.


Si usted se concentra en desarrollar el fruto del amor, también demostrará alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad y humildad. En ocasiones, puede que no tenga ganas de expresar estas cualidades, pero el dominio propio le permitirá mostrarlas. Como ejemplo, considere el fruto de la paciencia. Digamos que usted ama a su hijo adolescente con todo su corazón, pero un día, él o ella parece determinado a hacer todo lo que a usted le exaspera. Debido a que usted ama a Dios y ama a su hijo, no querrá impacientarse, perder los nervios, y decir palabras enojadas y dañinas que después lamentará. ¿Cómo evitaría hacer eso? Dominio propio. Creo que puede ver exactamente a lo que me refiero, y puede entender cómo se aplicaría el mismo principio al resto del fruto del Espíritu.


Hay ocasiones en la vida cuando las circunstancias parecen ser tan difíciles o tristes, que uno pensaría que no es posible poder estar alegre. Incluso podríamos preguntarnos si alguna vez volveremos a experimentar alegría. Esos son los momentos para ejercer el dominio propio y recordarnos a nosotros mismos que el gozo y la alegría del Señor viven en nosotros y que son nuestra fortaleza. Usted puede alegrarse en el hecho de que conoce a Dios, que Él oye y responde la oración, que cuida de usted, y que nunca le abandonará. Algunas temporadas de la vida son felices y maravillosas, y otras no lo son. La felicidad es una emoción humana que a menudo depende de las circunstancias, pero la alegría es un fruto del Espíritu Santo: una cualidad que proviene de nuestra relación con Dios. Por eso, cada temporada de su vida puede tener su alegría única, porque el Espíritu Santo vive en usted.


Para pensar




1. Piense en los frutos del Espíritu Santo. ¿En cuál de ellos necesita enfocarse hoy?


2. ¿Cómo puede ayudarle el dominio propio a crecer en ese fruto?

















CAPÍTULO 3



La importancia de ayudar a otros


Gálatas 6:2
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Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas, y así cumplirán la ley de Cristo.
















Un modo en que el enemigo intenta robarnos la alegría es intentando poner más estrés o presión sobre nosotros del que creemos que podemos soportar. Podría hacerlo mediante presión financiera, el peso de saber que un hijo adulto batalla contra una adicción, tener que tomar una decisión difícil, ser tratado injustamente, u otras situaciones incontables que nos resultan una carga. Cuando intentamos llevar cargas pesadas en nuestras propias fuerzas sin la gracia de Dios, nuestro corazón puede agotarse.


Si alguna vez ha intentado llevar una carga que simplemente parecía demasiado para usted, entonces puede imaginar cuán maravilloso habría sido tener a alguien que se pusiera a su lado para ayudarle a llevar la carga. Creo que Pablo entendía cuán difícil puede ser llevar una carga, porque nos enseña: “Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas” (Gálatas 6:2).


Muchas personas creen que el secreto de la alegría reside en conseguir lo que quieren. Pero yo he aprendido que las mayores alegrías de la vida se encuentran en mirar más allá de nosotros mismos y hacer todo lo que podamos para ayudar a otros. Un motivo de eso es que, cuando otros necesitan ayuda y la obtienen, se sienten alegres, aliviados, agradecidos y bendecidos. Siempre que sienta que desciende su nivel de alegría, haga algo por otra persona, y preste atención a cómo se siente mucho mejor.




No puedo ni siquiera imaginar dónde estaría hoy si no fuera por el puñado de amigos que me han entregado un corazón lleno de alegría.


Charles R. Swindoll





La carta de Pablo a los Gálatas tenía la intención de recordarles que eran libres de la ley ceremonial del Antiguo Pacto, pero en Gálatas 6:2 les dice que cumplan la nueva ley de Cristo, que es el amor, cuando escribe: “Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas, y así cumplirán la ley de Cristo”. Esto puede parecer contradictorio, pero no lo es. En el pasaje de hoy, Pablo habla de cumplir la ley moral del amor: amarnos los unos a los otros, que es el mandamiento nuevo que Jesús da (Juan 13:34). Nuestra salvación no depende de cumplir esta ley, pero nuestro nivel de espiritualidad es evidente por el fruto del amor que mostramos en nuestras vidas.


No se les promete a los cristianos vidas sin cargas, sufrimientos y retos. Muchas personas batallan con preocupación, ansiedad, temor, problemas financieros, problemas en las relaciones, depresión, soledad, enfermedad, y otras incontables situaciones dolorosas. Debemos soportar con ellas y ayudarles a llevar sus cargas. Eso puede significar escuchar, orar por ellas, hacer una llamada telefónica para comprobar cómo están, hacer recados para ellas, ayudarles financieramente, o simplemente sentarnos con ellas mientras se duelen o lidian con su situación. Si les escuchamos hablar de lo que están atravesando, podemos descubrir fácilmente un modo de poder ayudar.


Quizá usted está en un periodo en el que la vida es buena y no tiene cargas, pero hay personas a su alrededor que están batallando bajo el peso de sus cargas; es importante recordarlas en oración y ofrecernos a ayudar de maneras prácticas.


En ocasiones, todo el mundo necesita ayuda; y, en ocasiones, todo el mundo puede ser de ayuda para otros. Nadie es demasiado importante para servir o ayudar a otros. Pablo dice que resistamos la ambición egoísta y “con humildad consideren a los demás como superiores a ustedes mismos” (Filipenses 2:3). Aunque no debemos pensar de nosotros mismos de maneras degradantes o despreciativas, también debemos entender que, ante los ojos de Dios, nuestro prójimo es igual de valioso que nosotros.


Recordemos que, aunque Jesús era “por naturaleza Dios”, tomó “la naturaleza de siervo” (Filipenses 2:6-7). Podemos seguir su ejemplo al servir también a otros, y un modo de servirlos es ayudarles a llevar sus pesadas cargas. Eso les alentará a ellos y producirá alegría en nosotros.


Para pensar




1. ¿A quién en su vida le vendría bien su ayuda para llevar su carga en este momento?


2. ¿De qué maneras concretas puede usted ayudar a esa persona?

















CAPÍTULO 4



Dios nos ha dado toda bendición espiritual


Efesios 1:3
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Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en las regiones celestiales con toda bendición espiritual en Cristo.
















Los versículos de hoy nos dan la buena noticia de que ya hemos sido bendecidos con las bendiciones espirituales que Dios tiene disponibles para nosotros, y esa es ciertamente una razón para estar alegres. Las bendiciones espirituales son distintas a las bendiciones materiales. Una persona puede que tenga una gran riqueza material y esté en el pináculo del éxito según el mundo, y sin embargo puede estar en bancarrota en términos de bendiciones espirituales como salvación, paz, alegría, contentamiento, sabiduría, comunión con Dios, y verdadero poder espiritual.


Dios nos ha provisto todo lo que necesitamos; sin embargo, a menudo desperdiciamos años intentando obtener cosas que significan mucho menos que las bendiciones espirituales que Él ya nos ha dado porque somos sus hijos. Todas esas buenas bendiciones están a nuestra disposición en este momento para que las poseamos, pero tenemos que preguntarnos: ¿hemos poseído nuestras posesiones? A lo que me refiero con esa pregunta es que, a pesar de lo que Dios ha provisto para nosotros, sus regalos no nos ayudan a menos que los recibamos por la fe. Recibimos por la fe al creer en las promesas de Dios.
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